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			Seis honrados servidores me enseñaron cuanto sé;


			sus nombres son cómo, cuándo, dónde, qué, quién y por qué.


			RUDYARD KIPLING


		




		



			El general tiró de las riendas acariciando el lomo del caballo bajo suyo; en la ladera se extendían los campos de Arerunguá.


			No dijo una sola palabra: en silencio miró hacia el monte criollo, los viejos ombúes y hacia el arbolado cercano. Sus ojos azules se entrecerraron, un poco por el sol y otro por el esfuerzo por intentar ver; don José contenía la respiración, su montura comía los yuyos que escasos crecían dispersos en el suelo. El hombre observó a lo lejos mientras la nariz se tornaba aun más aguileña, el mentón hacia delante y el cabello ralo llevado hacia atrás.


			La patilla corrida que ya tomaba un color gris plata se confundía con la barba crecida de los últimos días, suspiró profundamente.


			De repente, de entre los árboles comenzaron a surgir los hombres; Artigas miraba con seriedad, estaba en tierra sagrada: prontamente desmontó y puso pie en tierra.


			Rápidamente los indígenas los rodearon y le hablaron, chapuzando en ese lenguaje el hombre le respondía mientras lo llevaban hacía las tolderías; mujeres y niños salieron y lo saludaron mientras el «hombre viejo», como le decían, los recibía acariciándoles la cabeza y brindando sonrisas.


			El día recién comenzaba en Arenguará,(1) corría el año 1816…


			

				

					1. Territorio que cubría parte del actual departamento de Tacuarembó.


				


			


		




		

			Prefacio a la nueva edición de 
Nuestro pasado indígena


			Han transcurrido varios años desde la primera edición de esta obra y las discusiones sobre algunos paradigmas siguieron profundizándose y continúan vitales hasta el presente.


			El primero de estos paradigmas es el del «descubrimiento» del continente americano: sabemos que estas tierras eran desconocidas para el mundo europeo, y viceversa, pero ciertamente no fue Colón el que «descubrió» América.


			El descubrimiento lo efectuó Leif Eriksson, hijo del conocido Erik el Rojo de Groenlandia: hacia el año 1000 d. C. llegó a estas tierras que nominó como Vinland. Casi quinientos años después arribaría a tierras americanas el cartógrafo y navegante, no conquistador, don Cristóbal Colón.


			Colón no tenía conocimiento alguno de haber llegado al continente americano en sus primeros viajes: se debe recordar que su intención era alcanzar las Indias para recuperar el camino de las especias (particularmente, 


			la actual China).


			Aun estando en América, no sabía siquiera que estas tierras conformaban un continente; ese fue el «descubrimiento» de otro explorador y cartógrafo: don Américo Vespucio. Los cartógrafos Martin Waldseemüller y Matthias Ringmann publicaron en 1507 un mapa del mundo firmado por el primero, donde asignan con el nombre América a un nuevo continente, separado de Asia.


			Por lo tanto, y en consideración a lo anterior, los navegantes de la época de la llegada del europeo al continente, aproximadamente entre Colón, Fernando de Magallanes y Juan Díaz de Solís (1516-1517) —y empleando el diccionario de la Real Academia Española, que establece el término «descubrir» con varias acepciones, donde la tercera y cuarta de estas es la que habla de «hallar lo que estaba ignorado o escondido, principalmente tierras o mares desconocidos» y «venir en conocimiento de algo que se ignoraba»—, todos fueron efectivamente «descubridores».


			América fue descubierta, es lo que aconteció. A su vez los americanos descubrieron a los europeos.


			Lo único que se puede acotar es que cada varios años, en las playas de las islas de las Açores, se efectuaban hallazgos: restos de árboles, frutos y maderos que no provenían de ningún lugar de Europa, no se sabía de dónde venían estos objetos.


			La siguiente disquisición es la referida a la afirmación de que los españoles o europeos «invadieron» América. El diccionario de la Real Academia Española indica que «invadir» es, entre distintas acepciones:


			1) Irrumpir, entrar por la fuerza.


			2) Ocupar anormal o irregularmente un lugar…


			3) Dicho de una cosa: entrar y propagarse en un lugar o medio determinado.


			No era intención de Colón ni de los descubridores que le siguieron el invadir América, pues no sabían siquiera que existía y carecían de medios para conquistar un continente por completo: eran, en todo caso, exploradores.


			Es importante resaltar que los europeos eran hombres de su época. Inicialmente (siempre en las primeras tres décadas desde 1492) no hay conquista, el trato que se da a los cautivos o a los pobladores del lugar no es mejor ni peor que el que recibieron en la misma época los musulmanes o judíos de la España que se estaba unificando, o el destrato y asesinato de miles de mujeres consideradas «brujas».


			Luego del período del descubrimiento sigue uno de «expoliación», en el sentido más estricto de la palabra, y recién hacia 1570 comienza el proceso de conquista.


			La «santa inquisición» persiguió y mató tanta gente como los sacrificados en las pirámides de Tenochtitlán, a manera de ejemplo. ¿Se debe hacer una competencia entre las muertes provocadas por los nativos americanos y los europeos? Guerras y asesinados también existieron en Asia y África. No se justifica absolutamente nada con lo anterior, pero no se puede mostrar solo una parte de esa realidad y mucho menos analizarla con la mentalidad del presente.


			Complementariamente, los barcos de los descubridores tenían como tripulantes gente especializada en lo mejor de lo mejor de su área, por ejemplo, matemática —trigonometría en particular—, cartografía, carpintería de la ribera y otros oficios.


			Durante muchos años se extendió la idea de que los miembros de estas naves habían salido de las cárceles españolas; no es así, el único barco propiedad exclusivamente de la Corona era la Santa María. La Pinta y la Niña fueron compradas o construidas por financieros y barqueros españoles de profunda raigambre en la península ibérica, como la familia Pinto o los hermanos Niño.


			Tercer paradigma: América era un lugar pacífico, prácticamente el Edén sobre la Tierra; lo que nos lleva a la noción de Rousseau y el «buen salvaje». ¿Cómo un puñado de hombres pudo «conquistar» estas tierras? ¡Un continente entero!


			Lo cierto es que la llegada del hombre europeo a América la encontró en diversos estados de desarrollo sociocultural. Para ese entonces habían nacido y desaparecido imperios. De los que en ese momento estaban en pie y fueron más conocidos, el azteca y el inca tenían todas las características negativas de lo que es un imperio: explotación, conquista y muerte.


			Los grupos que no contaban con el desarrollo cultural o militar para hacer frente a estos imperios a veces lograban alejarse, inclusive atravesando los Andes; esto se ha descubierto mediante la arqueología de tejidos hechos a la manera andina en la provincia de Buenos Aires.


			En este sentido debemos recordar que la conquista, ahora sí, de América, fue efectuada con la colaboración de los grupos nativos americanos: nadie puede pensar que las armas de fuego de uno o dos balines, los caballos en tierra selvática o cabalgando a más tres mil metros de altura, e incluso los trajes de hierro pesado, pudieran darle ventaja de algún tipo a estos hombres; agreguemos que estos llegaban en sus barcos a América en pequeños grupos y de tres meses en más.


			Por el contrario, indígenas americanos como los guaycurúes del Gran Chaco podían lanzar flechas en 360 grados vaciando su carcaj en cuestión de minutos; cada flecha se disparaba a razón de 25 a 35 segundos. Solo los habrían podido vencer los tártaros, pueblo mongol de la zona de Crimea.


			Con respecto a la muerte en vínculo a la enfermedad, se debe señalar que no fue intención de la cual pudieran tener conciencia los españoles u otros europeos, quienes también enfermaron letalmente pues no tenían sus cuerpos las correspondientes defensas. Sabían de las enfermedades, pero tenían un concepto muy distinto del que se tiene actualmente de ellas.


			El encuentro de «ambos mundos» significó el intercambio libre de viriasis como la viruela, sarampión y gripe, propias del Viejo Mundo (Europa), mientras que en América existieron numerosas patologías infecciosas como las parasitosis, algunas enfermedades bacterianas, tuberculosis y determinadas treponematosis; millones de personas murieron, pero es errónea la percepción de que fue una especie de guerra biológica puesta en práctica por el europeo.


			No se justifica con lo anterior el maltrato y ulterior genocidio de los americanos por la explotación de los europeos décadas después. Lo que se busca es contextualizar una situación.


			Hubo descubrimiento y encuentro de dos mundos, inevitablemente tarde o temprano se iban a enfrentar y, es probable, por el desarrollo tecnológico (barcos, brújula, tipos de velas, etc.), que los europeos llegarían a América antes de que los americanos llegaran a Europa. Resulta difícil pensar lo contrario, y la transferencia de enfermedades se hubiera dado inevitablemente (aun si los americanos hubieran sido los que descubrieran Europa…), y ese hombre medieval que apenas veía a lo lejos el renacimiento y la modernidad continuaría con sus prácticas tan comunes en la Europa de su época.


			Ubicándonos en el actual Uruguay, resulta muy molesta para muchos la idea de que la «garra charrúa» —de la cual hablo en el capítulo 11— sea en realidad la «garra guaraní».


			Debe cuestionarse cómo podrían haber subsistido los charrúas, grupo nómade que requiere de una cierta extensión de tierras para vivir —especialmente— a través de la caza, frente al grupo guaraní sedentario, con facilidad asimilado por los misioneros cristianos.


			Estos indígenas, a veces llamados «tapes», registraban para 1850 un total de 50 000 bautismos. No hay raza charrúa «pura»; para la época de la debacle final, fuera por traición y muerte, por enfermedad o por asimilación, los indígenas locales se habían incorporado a lasociedad uruguaya.


			Se dice tener un lenguaje completo charrúa (vocabulario, gramática, fonética), un libro lleno de sus creencias y alguien a quien culpar por su desaparición, pero lo cierto y como —tristemente— se indica en el libro, los indígenas convivieron con la sociedad uruguaya por siglos y fueron despreciados por esta. Muy pocas voces y muy esporádicas se levantaban en contra de su maltrato o posible desaparición.


			El Uruguay del siglo XIX no los quiso. Es desde esta premisa que se puede entender su desaparición.


			Finalmente, es sumamente importante remarcar una y otra vez, a fuego, que tener ascendencia indígena no da cultura. La genética no aporta cultura, lengua, religión o costumbres. El aspecto físico de una persona solo cae en estereotipos y prejuicios que nos remiten a los peores tiempos de la humanidad.


			La invención de rasgos culturales como el lenguaje o ritos religiosos sacados quién sabe de dónde, así como las afirmaciones sin base científica alguna, resaltan la falta de interés del sector académico por aclarar las cosas (se retorna a lo «políticamente correcto») y genera más falta de respeto y desprecio por las verdaderas raíces indígenas y sus aportes a los uruguayos.


			Los amerindios de estas tierras caen en un nuevo genocidio cultural: el promovido por la ignorancia, por la imposibilidad de estrechar lazos entre la academia y la sociedad toda, y por decir las cosas sin importar qué se pierde; al final, de esto se trata todo.


			Dr. Fernando Raúl Klein


			Diciembre de 2021


		




		

			Introducción


			Nada se sabe acerca de su historia en tiempos anteriores a la conquista.


			JOSÉ H. FIGUEIRA, 1892.


			En esta obra se busca promover la conciencia de tener un pasado uruguayo que incluye el indígena y que se remonta a tiempos más remotos que la llegada del español al Río de la Plata o a la Gesta Libertadora. La desaparición de un grupo humano completo, el indio, dentro del escenario histórico y social del Uruguay debe conmovernos y movilizarnos.


			El grupo indígena era el que primordialmente habitaba estas tierras antes de la llegada del europeo, durante los primeros siglos de la sociedad colonial e incluso vivió en los primeros años de nuestra vida como república consagrada e independiente.


			Los indios uruguayos, cuyas fronteras y límites territoriales se extendían por espacios físicos más amplios que los que hoy definen nuestro Estado, tuvieron una rica historia que se remonta a más de diez mil años de antigüedad, que ha dejado vestigios arqueológicos de mayor o menor importancia y cuyo estudio hasta el día de hoy continúa.


			Las investigaciones sobre los grupos indígenas deben ser realizadas de manera holística, considerando dimensiones como lo político (cacicazgos y relaciones étnicas), lo económico (formas de producción e intercambio), lo social y cultural (aculturación, mestizajes culturales, etc.) y lo medioambiental (adaptaciones a distintos ecosistemas).


			Se debe destacar que un estudio serio de estos grupos mostrará con claridad que no se trataba de indios hoscos, «bárbaros» o «salvajes», reticentes a los europeos. Muy por el contrario, hubo un flujo de información e intercambio de mercaderías así como la colaboración, muchas veces, 


			en las diversas empresas que el español o el lusitano emprendieron en nuestra tierra (desde la fundación de Colonia del Sacramento hasta la de Montevideo, Belén y otros pueblos), como contingentes militares, formando parte de las campañas y en grupos misioneros. Ni tampoco de un grupo homogéneo denominado «charrúa»: se trataba de varias etnias interactuando entre sí.


			Si todo esto fuera poco, prácticamente todos los grupos indígenas se plegaron a la figura de José Gervasio Artigas para participar del proyecto emancipador y la revolución independentista. Con el exilio del prócer en el Paraguay, los indios siguieron apoyando las distintas campañas por nuestra independencia, incluso luego de conformarse la república.


			La mayoría de las actitudes y gestos que han tenido nuestros prohombres y la sociedad colonial, así como la comunidad uruguaya de los primeros tiempos de nuestra república, ha sido de cerramiento, denostación y denigración del grupo indígena. Durante los tres siglos que van del primer contacto con el europeo hasta Salsipuedes y combates posteriores, el indio fue perseguido, debió migrar, mestizarse y fue exterminado cuando quiso vivir bajo sus pautas; sus mujeres y niños fueron distribuidos entre las familias de la sociedad uruguaya, el resto fue enviado a prisión o a ultramar ofrecido como mercadería a los capitanes de puerto. Con el tiempo la historia no representó al indio, las letras lo «romantizaron» y nunca alcanzó el espacio que debió tener en nuestra sociedad.


			No hubo esfuerzos serios durante el siglo XIX y parte del XX en saber sobre él, conocer sobre su cultura y su modo de vida con exactitud, pasó a ser un «desaparecido», probablemente el primero, de la historia nacional.


			En las últimas décadas se está dando un proceso de «rehabilitación» del indio: los estudios que se realizan son detallados y los resultados prometedores. Quiera este libro aportar a este proceso su granito de arena, mostrando cómo fue la experiencia del indio en nuestro territorio, su desaparición física y los últimos abordajes y conocimientos disponibles sobre su cultura.


		




		

			1. Descripción física del Uruguay y de su paisaje prehistórico


			A las dos de la mañana ya nos dispertaron los gallos que estaban sobre nuestra cabeza. A esta hora hicimos atizar el fuego tolerando el gran humo mezclado con sebo por medio soportar el frío de una gran helada que se introducía por todas partes. Se calentó agua, tomamos mate y esperábamos con impaciencia el día para concluir de una vez nuestro viaje, pues ya no distaba Paysandú sino nueve leguas.


			12 de junio de 1815 


			DÁMASO ANTONIO LARRAÑAGA,


			Diario de viaje de Montevideo a Paysandú.


			La descripción física del Uruguay, de su fauna, flora y clima, es requisito imprescindible para intentar reconstruir, al menos en parte, el medioambiente en el cual los grupos aborígenes desarrollaron sus pautas prehistóricas. Uruguay posee límites políticos con dos grandes naciones sudamericanas: por el norte, con Brasil (estado de Río Grande del Sur) y, por el oeste, con Argentina (provincias de Entre Ríos y Corrientes); no obstante estas fronteras eran absolutamente desconocidas para el indígena y solo una visión que contemple no solo al Uruguay, sino también su entorno, puede considerarse como adecuada para el estudio de las etnias y grupos que lo poblaron.


			En los hechos, Uruguay se halla inmerso en la llamada cuenca del Plata, punto de encuentro de la mesopotamia oriental argentina y apéndice del llamado planalto brasileño. Las elevaciones rocosas del sur del Brasil se confunden aquí con la llanura pampeana.


			Sistema orográfico e hidrográfico


			El territorio ocupado por el Uruguay es profundamente ondulado en toda su extensión, sin elevaciones inaccesibles a la planta humana y sin dilatadas llanuras donde el agua se estanque. El paisaje es ondulado cubierto con gramíneas o con chircales en el que crecen, de forma aislada, molles, talas, mirtos y blanquillos. Este carácter general se acentúa en la zona norte del país por afloramientos del fundamento rocoso, por grupos de árboles denominados «islas» o por los espesos montes naturales de arbustos de hoja perenne, espinosos, que bordean el lecho de las principales corrientes de agua. El doctor Karl Walther en su obra de 1919, Líneas fundamentales de la estructura geológica de la República Oriental del Uruguay, lo describe de la siguiente manera:


			En la región este del país las alturas son un poco mayores, especialmente en la parte oeste del departamento de Maldonado [Pan de Azúcar] y entre este departamento y el de Minas,(2) como también en los alrededores de la ciudad del mismo nombre, y finalmente, en el límite entre los departamentos de Florida y Treinta y Tres. Otros parajes con elevación de relativa importancia con respecto a la totalidad de la región se encuentran en el norte: en los departamentos de Paysandú, Tacuarembó, Rivera y Cerro Largo, hacia la frontera brasileña. Fuera de estos terrenos relativamente extensos, hay pocas partes, por ejemplo, cerca del río Uruguay y del Río de la Plata, como también en la costa atlántica, que son prácticamente planos. En general domina la superficie ondulada, como consecuencia de la historia geológica del país.


			El sistema orográfico del Uruguay no es más que la prolongación de las cordilleras, montañas y colinas del sur de Brasil, del cual geológicamente constituye un apéndice. Puede dividirse en dos grupos independientes denominados «cuchillas»: el de la cuchilla Grande, al norte, este y sur del país, y el de la cuchilla de Haedo, al norte y noroeste. Ambos sistemas tienen análogos aspectos: levemente redondeados en sus cumbres, de suaves pendientes y no muy elevadas prominencias o cerros.


			Entre los cerros que rompen la uniformidad de aspecto de las cuchillas y serranías o que destacan su mole solitaria desde la llanura, afectando las más caprichosas formas, son dignos de mencionarse los siguientes: Pan de Azúcar, de las Ánimas, Vichadero, de Aceguá, del Penitente, del Verdún, Chato, de las Cuentas, etc. Cabe mencionar que ninguno sobrepasa la altura de seiscientos metros.


			Las cuchillas y colinas que atraviesan en todas sus direcciones el territorio distribuyen equitativamente las aguas que riegan toda la extensión del suelo. Los vientos amortiguan en sus laderas su fuerza de destrucción y el clima tiene por esa circunstancia una suavidad que lo hace propicio al desarrollo de una vegetación variada.


			Este sistema orográfico perfectamente dispuesto y bien caracterizado divide al país en tres grandes vertientes delimitadas, dando lugar a un régimen hidrográfico abundante. Estas vertientes son: la que vuelca sus aguas en el Uruguay (la más importante de todas, por el número de sus ríos y arroyos caudalosos), la del Río de la Plata y océano Atlántico, y la de la laguna Merín.


			Vertiente del río Uruguay


			Da una idea de la importancia de esta vertiente —sin duda alguna, la de mayor caudal de todo el país— la nómina de los subafluentes que rinden sus aguas, dentro del territorio oriental, en los afluentes principales del Uruguay. Los ríos más relevantes son: Cuareim, Arapey Grande, Daymán, Queguay Grande, Negro (especialmente a través de las Bocas del Yaguarí Tacuarembó), amén de varios arroyos.


			Vertiente del Río de la Plata y océano Atlántico


			Esta es la segunda vertiente en importancia hidrográfica que riega el territorio de la república, la mayoría de sus aguas corre hacia el Río de la Plata, llamado por Juan Díaz de Solís como Mar Dulce, luego, muerto su descubridor oficial, río de Solís.


			Los indígenas lo denominan Paraná Guazú, es decir, río grande como mar. El nombre actual de Río de la Plata se lo aplican los portugueses, quienes, en el espacio que media entre las expedición de Díaz de Solís (1516) y la de Caboto o Cabot (Gaboto) (1526), realizan diversas incursiones por estas comarcas, navegando a través de la costa atlántica y explorando el Paraná Guazú y sus grandes afluentes en busca de la mitológica sierra «de Plata» en el país del «rey blanco», vinculado inmediatamente al «cerro rico» de Potosí que mencionaban los indígenas. Caboto, finalmente, encuentra a los acompañantes indígenas de Alejo García, quienes llevan plata producto de su expedición, dando a pensar que la zona es abundante en este metal y, desde ese momento, se habla de «expedicionar» hacia el Río de la Plata.


			El Río de la Plata se divide en tres secciones, teniendo en cuenta las profundidades, régimen hidrográfico y configuración del litoral. Plata superior comprende desde la desembocadura de los ríos Paraná y Uruguay hasta Colonia y Punta Lara. La segunda sección del estuario se denomina Plata medio y se halla comprendida entre la línea Colonia-Punta Lara y la determinada por Punta Espinillo y Punta Piedras. Y, finalmente, la tercera sección se llama Plata inferior y está comprendida entre la línea Punta Espinillo-Punta Piedras y su desembocadura en Punta del Este.


			Según diversas opiniones, el Río de la Plata es un antiguo golfo, como lo prueba el depósito de conchas marinas situado sobre la costa del río Paraná, golfo que fue disminuyendo en extensión a medida que el terreno se elevaba.


			A las vertientes formadas por el estuario del Plata y el océano Atlántico, convergen desde el territorio oriental diversos ríos y arroyos: de las Víboras, Polanco, de las Vacas, Conchillas, Miguelete, y un largo etcétera.


			Vertiente de la laguna Merín


			En este lago que limita el territorio oriental con el Brasil desaguan diversos ríos como el Yaguarón, Cebollatí, San Luis, y arroyos de poca importancia como el de Pelotas y el Ayala.


			Región de los lagos y bañados


			Existen al sur del país y en las proximidades de la costa de los departamentos de Maldonado y Rocha algunos lagos y bañados de importancia que caracterizan aquella región. Los principales son: en Maldonado, la laguna del Sauce (tan grande como la bahía de Montevideo), la del Diablo (no muy extensa, pero cuando llueve aumenta tres y cuatro veces su tamaño), la de José Ignacio, la de Garzón y el lago de Rocha, en el departamento homónimo.


			Un cálculo sobre la base de los ríos y arroyos de un curso superior a veinte kilómetros da una extensión lineal de aproximadamente cuarenta y ocho mil kilómetros, alimentados por no menos de ciento ochenta mil millones de metros cúbicos de agua, que es el término medio calculado para las lluvias anuales que se vierten sobre el territorio nacional.


			La mayoría de los arroyos y ríos de nuestro país son pobres y reducidos en el caudal de aguas que arrastran en su nacimiento, pero a medida que se acercan a su curso medio e inferior se ahonda su cauce, crece el volumen de sus aguas y se ensanchan los montes que pueblan sus riberas.


			Es importante remarcar que la mayor parte de estos cauces de agua son navegables en grandes extensiones de su curso. Puede afirmarse sin exageraciones que no hay un solo palmo del territorio uruguayo que no fecunde una corriente de riego, pues se ha mencionado una breve lista de ríos y arroyos que debe complementarse con cientos de arroyuelos, cañadas, pequeñas vertientes sin denominación en el mapa, manantiales y cachimbas.


			Temperatura, vegetación y suelos


			El clima uruguayo es templado y húmedo, con temperaturas en el entorno de los 22 °C, e incluye precipitaciones todo el año. Es el único país sudamericano situado íntegramente en la zona templada. Las temperaturas medias para todo el Uruguay son de 17,5 °C, con una isoterma máxima de 19,0 °C en Artigas y una mínima de 16,0 °C sobre la costa atlántica en Rocha. El comportamiento del campo térmico está influenciado al noroeste del país por el efecto moderador del océano, principalmente en las costas de Rocha y Maldonado. Las amplitudes térmicas son mayores a medida que nos alejamos de la costa. También afectan al clima las corrientes de agua, como la cálida del Brasil o la fría de las Malvinas. Aunque entre los distintos puntos del país es posible observar diferencias entre las variables climáticas, estas no son de magnitud suficiente como para distinguir diversos tipos de climas.


			La temperatura puede alcanzar en invierno los cinco grados bajo cero y en verano los cuarenta y tres grados. Las lluvias, aunque irregulares, acusan un promedio anual de novecientos cincuenta milímetros cúbicos en el sur, las que aumentan gradualmente hacia el norte donde precipitan mil trescientos milímetros cúbicos. Las heladas, con un promedio de veinticinco anuales, son más frecuentes en el centro y norte del país.


			Las temperaturas oscilan durante la semana y el propio día, con gran incidencia de la costa atlántica platense, que lleva a veranos bochornosos en el litoral salteño y los fríos polares, húmedos en el sur. Uruguay presenta el desafío de años secos y de otros húmedos, donde a veces los arroyos salen de madre, e incluso bajo la acción del viento, cuando la vegetación de pradera se vuelve esteparia.


			El territorio es lugar de encuentro entre frentes fríos del sur y tropicales del norte lo cual lleva a una inevitable inestabilidad atmosférica. Las masas de aire tienen o bien origen tropical o polar, y el choque de ambas provoca la ocurrencia de precipitaciones de carácter frontal. Tanto el invierno como el verano presentan días de «ruptura»: tempestuosos (vendavales incluso) en verano y veranillos en pleno invierno.


			Los suelos del país muestran una heterogeneidad importante dependiendo de una gran cantidad de factores como el clima, material madre, organismos vivos y el relieve, aunque existen rasgos comunes entre todos ellos. Brevemente, los suelos en el litoral oeste y en el sur se desarrollan sobre sedimentos de diverso origen y textura media a fina; en el centro-sur, sobre un sustrato ígneo o metamórfico; en el norte sobre un sustrato basáltico; finalmente, hacia el nordeste, sobre areniscas y suelos areno-arcillosos.


			La vegetación dominante es de carácter herbáceo e incluye unas dos mil quinientas especies, entre ellas unas cuatrocientas gramíneas. Los bosques naturales no ocupan más del tres al cinco por ciento del territorio y se circunscriben, especialmente, en las costas de los cursos de agua (monte galería) y secundariamente en algunas zonas serranas y pocos valles estrechos y muy entallados (montes de quebrada). Los árboles son poco frecuentes pero los márgenes de los ríos y arroyos e incluso las quebradas serranas poseen fuertes montes nativos, sobre todo en el norte del país. Con la introducción de la ganadería, a partir de los primeros años del siglo XVII, se modificaron intensamente las primitivas asociaciones herbáceas y se afectó el medio ambiente: el pisoteo, el estiércol, etc.


			El río Uruguay y sus islas (algunas desaparecidas por las obras de la represa de Salto Grande en 1976) contuvieron inmensos árboles, tanto a la altura de Salto como de Paysandú, e incluso en los ríos Queguay y Cebollatí, los primeros de cumbre extremadamente elevada y los segundos bajos y fornidos, espinosos y de hoja pequeña. Las sierras al este del país incluían (hoy en plena retirada) la palma butiá, la yatay y la caranday en el litoral del río Uruguay. La región norte, integrada al planalto brasileño, contemplaba una vegetación que incluía diferentes tipos de selvas y sabanas; hoy, en las zonas meridionales, predominan la llanura y la vegetación de pradera con presencia de bosques galería, amén de xerofíticos o espinosos.


			El paisaje prehistórico uruguayo


			Desde un punto de vista geomorfológico, el escenario que ocupa el territorio uruguayo es perfectamente habitable para el ser humano desde el año 13 000 antes del presente (AP). En los hechos, y a nivel arqueológico, los datados más tempranos se remontan a esta fecha verificándose una continuidad de presencia humana, incluida la llegada del europeo, hasta el día de hoy.


			Las modificaciones en el clima y el medio ambiente propiciaron transformaciones significativas en los desarrollos culturales, especialmente en las estrategias de adaptación, de numerosas zonas del área. La cuenca del Plata como zona de encuentros y de intersección de diversos territorios propició la irrupción de sucesivas entidades culturales, que acrecentaron la ocupación humana y su dispersión en nuevos espacios previamente no habitados. Estos espacios no fueron ocupados de forma estática: se produjeron diversos desplazamientos de poblaciones y cambios en los sitios 


			de ocupación.


			Los estudios paleoecológicos efectuados en territorio uruguayo, y en el entorno geográfico en el que se inserta, muestran importantes modificaciones en los bordes costeros y en el clima, los cuales incidieron dramáticamente en la vegetación y fauna del país.


			El clima sufrió variaciones intensas, con cambios progresivos, alternándose momentos de temperaturas frías con otras templadas, afianzándose, gradualmente, estas últimas: los cambios no se suceden de forma definitiva sino que incluso se observan reversiones al clima previo.


			Los grupos humanos que llegaron a la cuenca del Plata entre los años 13 000 y 10 000 AP estaban adaptados, o tuvieron que hacerlo, a un ambiente estepario. El territorio se encontraba sumido en un clima caracterizado por bajas temperaturas y escasas lluvias, lo cual posibilitaba una pobre diversidad de recursos para ser explotados. En este paisaje pretérito de clima frío y seco no existía el monte ribereño que margina actualmente ríos y arroyos, pero sí el llamado «monte espinoso».


			La fauna era de tipo pampeano, denominada «fauna lujanense», caracterizada por ejemplares de gran tamaño como los perezosos terrestres (glossotherium) o los tatús gigantes (glyptodon), de hasta un metro y medio de porte. En este período los llamados mares Ouerandinense y Samborombonense habrían cubierto el actual delta del Paraná hasta las cercanías de Santa Fe.


			La costa estaba retirada más de cien kilómetros con respecto a su posición actual: el territorio que ocupa hoy el estuario del Río de la Plata era un terreno pantanoso, salpicado de dunas, atravesado por un gran río, en el que confluían las aguas del Paraná y del Uruguay. En los hechos, era el río Paraná el que separaba la región pampeana bonaerense del territorio sur del actual Uruguay, desembocando directamente en el Atlántico. Las elevaciones más significativas de nuestro país presentaban en sus cumbres nieve de forma prácticamente permanente durante todo el año.


			A partir del año 10 000 AP se incrementaron la temperatura, la humedad y las precipitaciones, modificando las formaciones vegetales: estas se asimilan a la de un clima de tipo subtropical, lo que permite el desplazamiento hacia latitudes más bajas de la fauna brasileña. Se diversifican los ambientes acuáticos, dispersándose y creándose formaciones vegetales cerradas con un reverdecimiento de las abiertas. Se inicia el ascenso del nivel del mar, marcando el final del período glacial y el inicio del denominado Holoceno.(3)


			Entre el 9000 y 8000 AP hay evidencias que sugieren que se mantienen las altas temperaturas pero luego, nuevamente, se impone la aridez.


			Desde el año 7000 hasta el 6000 AP, el clima se hace aún más cálido y húmedo, expandiéndose la vegetación tropical y subtropical y, al mismo tiempo, extinguiéndose el 22,5 por ciento de las familias de especies animales, en particular los herbívoros de gran porte (megafauna). Cabe señalar que las condiciones climáticas están sujetas a la disminución de la temperatura y a las modificaciones en los niveles de humedad, a veces de carácter global, otras regional, eventos que ocurren entre los años 6000 a 7000 AP, 5000 a 4000, 3000 a 2000 AP, más otros breves hacia los años 1700, 700 y 300 AP.


			A partir del 6000 AP el clima continúa volviéndose más cálido y húmedo, llevando a un ascenso del nivel del mar de aproximadamente cinco metros sobre el cero actual. Entre los años 6500 y 5500 AP se alcanzaría el evento global conocido como Optimun Climaticun: período donde se observa un nivel térmico y pluviómetro regular y estable. Se forman nuevos cursos de aguas y/o se amplían los ya existentes. En la actualidad se pueden observar vestigios de este período en la forma de paleocauces o como cursos reducidos o restringidos de agua. El océano habría subido por arriba de la cota de diez metros de la línea costera actual, cubriendo diversas laderas y playas, especialmente en la zona del departamento de Rocha; y las alturas de las riberas de los ríos desarrollaron una vegetación subtropical, similar a la existente en el actual estado de Santa Catalina en Brasil.


			Entre los años 4500 y 2500 AP aumenta la temperatura pero la humedad desciende, el paisaje de pradera así como la fauna existente a la llegada del europeo termina de definirse. Se alternan en rápida sucesión subidas y bajadas en el nivel del mar.


			Hacia el 2000 AP, con pequeños períodos de alteraciones térmicas, unas veces con valores positivos y otras negativos, se alcanzan condiciones climáticas muy próximas a las actuales dentro de una relativa estabilidad.


			

				

					2. Hoy el departamento de Lavalleja.


				


				

					3. Período interglaciar en el que las temperaturas y condiciones climáticas, en general, se suavizaron.


				


			


		




		

			2. Prehistoria del Uruguay


			Continuando después nuestro camino, llegamos hasta el grado 34, más un tercio, del Polo Antártico, encontrando allá, junto a un río de agua dulce, a unos hombres que se llaman «caníbales» y comen carne humana. Se acercó a la nave capitana uno de estatura casi como de gigante para garantizar a los otros. Tenía un vozarrón de toro. Mientras este permaneció en la nave, los otros recogieron sus enseres y los adentraron más en la tierra, por miedo a nosotros. Viendo lo cual, saltamos un centenar de hombres a tierra en busca de entendernos algo, trabar conversación; por lo menos, retener a alguno. Pero huían, huían con tan largos pasos, que ni con todo nuestro correr podíamos alcanzarlos.


			Enero de 1520.


			ANTONIO PIGAFETTA, 


			Relazione del primo viaggio intorno al mondo. 


			Introducción


			Los primeros pobladores de nuestro territorio se integran en tiempos prehistóricos con otros pueblos vecinos en una amplia región en la que no existen las fronteras políticas actuales. En estas latitudes la fisiografía también es diferente a la presente.


			En la actualidad todos los arqueólogos admiten una antigüedad de ocupación humana en la región no menor a los 13 000 años AP. Los resultados de las investigaciones realizadas desde principios del siglo XX hasta el presente permiten afirmar que en aquellos tiempos se inicia un largo proceso, caracterizado por su continuidad y por las transformaciones y adaptaciones graduales.


			Esa población convive durante milenios con una fauna hoy extinta, con animales de grandes dimensiones cuyo peso supera la tonelada. Los niveles del mar varían de forma extrema con su alejamiento respecto a la costa, en algunos casos, o en aumento de su nivel hasta cubrir amplias zonas del actual territorio uruguayo, en otros.


			Los descensos y posteriores subidas del nivel del mar tienen que ver con la última glaciación. Como se ha indicado en el capítulo anterior, estas modificaciones alteran de forma drástica la fauna y flora existentes. De hecho, cuando el ser humano puebla nuestras tierras convive con megafauna, luego extinguida. Muy probablemente haya sido la causa del poblamiento del Uruguay, la persecución y caza de estos animales, y no solo las condiciones climáticas sino el consumo humano el que lleva a estas especies y luego a otras posteriores (como el ciervo de pantano) a desaparecer.


			El poblamiento del territorio que hoy pertenece al Uruguay se produce como resultado de la llegada de sucesivas oleadas, muchas veces fruto del desplazamiento de pueblos con culturas más complejas que las locales. Desde el instante mismo del ingreso al país de estos primeros pobladores, y vinculado a condiciones climáticas, recursos económicos y de explotación disponible, es que estos pueblos se diversifican, se suceden oleadas de poblamiento y las culturas pasan por procesos de complejización.


			Los primeros pobladores del Uruguay exhiben, inicialmente, una industria lítica(4) tosca que evolucionará (o será sustituida) por formas más estilizadas, con pulido. En cierto momento de la prehistoria nacional surge la cultura cerámica, que también se torna cada vez más elaborada. Las huellas de los antiguos habitantes del Uruguay aparecen como vestigios arqueológicos de distintos tipos y formas que han permitido al arqueólogo dar un panorama más complejo de nuestra prehistoria. La caza y la pesca en vínculo directo al nomadismo de a poco son sustituidas por cierto sedentarismo, las sociedades relativamente igualitarias se remplazan por sociedades de jefatura política (con distintos tipos de cacicazgos) y con separación de roles (como el de chamán o sacerdote, etc.). Finalmente, con un cierto aumento demográfico surge la horticultura(5) con cultivos incipientes, sean estos de tipo medicinal o religioso (alucinantes, relajantes), así como de maíz, zapallo y porotos.


			No quiero cerrar esta breve introducción sin antes mencionar el grave estigma que afecta tradicionalmente la prehistoria del territorio nacional. Carente de grandes monumentos como en la América andina o mesoamericana (templos, palacios, etc.), se consolida una visión del indígena como un nómada que no habita ciudades y que no produce su sustento a partir de la agricultura o la domesticación de animales.


			Este estigma claramente afecta la visión del indígena del Uruguay republicano del siglo XIX y gran parte del XX. Es a partir de un laborioso estudio y reconstrucción en profundidad de los distintos estratos y complejos culturales de las sociedades que habitaron nuestro país que se brinda un panorama absolutamente diferente, sino antagónico.


			No obstante, el análisis de la prehistoria uruguaya muestra sociedades complejas sucesivas y que pueden observarse en mayor elaboración en los «cerritos de indios» del este del país. La visión negativa del europeo, y luego del criollo, sobre el indígena se mantiene por siglos y se vuelca posteriormente hacia el estudio del pasado uruguayo: al ser los charrúas, chanás y guaraníes considerados como primitivos (de escaso valor para una sociedad «civilizada») se los infravalora, situación que luego se plasma en las investigaciones sobre la prehistoria. No olvidemos que estos discursos forman parte de «estrategias» para construir una nación, excluyendo la participación de grupos étnicos locales o cualesquiera que no se adapten a la cultura occidental.


			Como un elemento de reflexión surge también la dificultad que se tiene, desde los medios académicos, para transmitir al público amplio los descubrimientos y nuevos conocimientos de nuestro pasado prehistórico (términos técnicos, escritos complejos, etc.); esa brecha muchas veces se llena con el aporte de personas no especializadas que enseñan un pasado distorsionado, reelaborado, en aquellas escuelas o liceos que los reciben ávidos por conocer nuestra historia.


			Periodización de la prehistoria uruguaya


			Las diversas etapas o estadios en los que se desenvuelve la prehistoria del territorio uruguayo aún es objeto de investigación y debate. Las distintas tipologías, algunas ya clásicas, otras más recientes, incorporan cada vez una mayor complejización de la perspectiva que se tiene del escenario prehistórico e incluyen los últimos descubrimientos y aportes de la ciencia.


			La clasificación clásica del profesor Antonio Taddei enfatiza el primitivo poblamiento del actual territorio de nuestro país:


			1) Un primer arribo de hordas o bandas de recolectores-cazadores: con toscos instrumentos de piedra trabajados mediante tallado en lascas de gran tamaño. La mayoría se incluye en la denominada industria «catalanense» (arroyo Catalán, departamento de Artigas). No se descubren puntas de flecha en piedra, quizás las hubiera en madera o hueso.


			2) Un segundo arribo de plantadores primitivos: caracterizados por la elaboración de instrumentos en piedra utilizando para ello guijarros y lascas gruesas, se sugiere una actividad protoagrícola de plantadores primitivos. Esta industria es descrita por el doctor Marcelo Bórmida, quien la denomina «cuareimense». Se trata de agricultores incipientes, y se la vincula con el alto Paraná (Misiones, Argentina), estado de Santa Catalina y nordeste de Río Grande del 


			Sur (Brasil).


			3) El ingreso de cazadores llamados «especializados» o «superiores»: grupo que utiliza dardos, venablos o jabalinas arrojadizas. Presenta puntas de proyectil líticas, lanceoladas, o foliáceas (6) lanzadas con propulsor. Se encuentran ejemplos de esta industria en el sitio Lanata (río Tacuarembó Chico) y sierra de las Ánimas en el departamento de Maldonado. La datación para este grupo y su arribo a territorio uruguayo se sitúa entre los 5000 a 7000 años AP.


			4) La llegada de cazadores superiores con arcos y flechas: presentan arcos reforzados y completan su industria con piedras de boleadoras y de ondas, morteros usados para molienda de vegetales o pintura, rompecabezas y diversos instrumentos y piezas de las que aún se desconoce su utilidad. Se completa, por influencia de grupos linderos, con la inclusión de cerámica lisa de manufactura tosca y cocción imperfecta. Este grupo habría llegado a nuestro territorio entre el año 3500 a 3600 a. C.


			Por su parte, el profesor Renzo Pi Hugarte diferencia los distintos estratos culturales del Uruguay prehistórico distinguiendo entre:


			1) Cazadores inferiores: primer nivel cronológico y cultural representado por las culturas arqueológicas denominadas «catalanense» y «cuareimense».


			2) Cazadores superiores: segundo nivel caracterizado por la existencia del complejo del arco y la aparición de la cerámica. Dentro del mismo ha distinguido tres comple-


			jos culturales:


			2.1 Cazadores epimiolíticos: con tecnología similar a la del Paleolítico superior del Viejo Mundo pero con menor antigüedad, utilizan puntas de flecha con pedúnculo, boleadoras de pulido rudimentario, instrumentos cortantes y punzantes variados, raspadores, buriles y morteros.


			2.2 La cultura inclusiva del sur del Brasil: representada por grupos portadores de un repertorio material similar al de los sambaques o concheros de Santa Catalina y Río Grande del Sur, y que arriban al país por el litoral atlántico. Los objetos líticos presentan un excelente pulido y se componen de remates de mazas circulares horadadas en el centro, rompecabezas de puntas múltiples, los litos,(7) que representan animales, piedras lenticulares de hondas y algunos tipos de boleadoras. Casi todas estas esculturas tienen forma de pájaro y se conserva una sola con forma humana (el conocido antropolito de Mercedes). La concavidad en la región ventral de estas piezas estaría destinada a pulverizar y quemar vegetales narcotizantes.


			2.3 La cultura de vinculaciones patagónicas: en este estrato se ubica la macroetnia charrúa, atribuyéndole la construcción de sepulturas en los cerros y de los vichaderos, cuyas funciones no son del todo conocidas. Poseen una técnica avanzada de tallado de puntas y de pulimento de bolas 


			y rompecabezas.


			3) Los pueblos de agricultores inferiores: ubicados sobre el litoral del río Uruguay, representados por los chanás timbós, chanás y guaraníes. Se considera que su llegada tuvo lugar más o menos en la misma época que los cazadores superiores de vinculaciones patagónicas.


			4) Los pueblos con cultura de vinculaciones paranaenses: reciben tal denominación por el profesor profesor Antonio Serrano para indicar ciertas características de su cerámica. Se pueden indicar tres etapas en su evolución: la «básica del litoral» (alfarería sencilla, de fondo curvo, con decoración incisa de serie de puntos o líneas), la «plástica paranaense» (con apéndices zoomorfos) y la «básica litoral persistente» (que mantiene los estilos originales luego de la penetración de la modalidad plástica).


			5) Los guaraníes. Este estrato cultural es tardío y su arribo se sitúa en una época posterior a la llegada de los pueblos de vinculaciones patagónicas y paranaenses. Presentan una cerámica abundante y de gran calidad. Los estilos de decoración son tres: el llamado «liso», con piezas de color oscuro; el segundo corresponde a la cerámica pintada con un fondo claro con dibujos de líneas rojas o negras de formas geométricas; y el tercero es la cerámica corrugada o imbricada. Los objetos más característicos de este estrato son las urnas usadas en los entierros secundarios, similares a lo que actualmente se conoce como «reducción».


			Finalmente, el profesor Mario Consens aporta el modelo más reciente referido a la periodización de la prehistoria uruguaya. Por su parte, la divide en tres grandes períodos: inicial, arcaico y formativo.


			1) Período inicial (13 000 a 10 500 AP): comienza con el ingreso de los distintos grupos humanos al Uruguay. Al respecto se verifica una gran escasez en la información proveniente de la fuente arqueológica: la mayoría de los sitios o posibles lugares arqueológicos fueron alterados profundamente con la subsecuente modificación de los suelos. En todo caso las posibilidades y recursos económicos y materiales se concentraban en pequeños puntos geográficos, en un curso de agua o próximos a él. Es característica de este período la utilización de puntas de proyectil líticas llamadas «cola de pescado».


			2) Período arcaico (10 500 a 2200 AP): Consens divide este período en tres estratos: temprano, medio y tardío. Se verifica un aumento constante a nivel demográfico, así como una mayor variedad de la industria lítica (cuchillos, perforadores, punzones, etc.).


			2.1 Arcaico temprano (10 500 a 6000 AP): se verifican profundas modificaciones en la fauna y la flora, con altas concentraciones de sitios en las riberas de arroyos y ríos.


			2.2 Arcaico medio (6000 a 4200 AP): período subtropical con abundante variedad de fauna y flora. La tecnología lítica se abre definitivamente al pulido (8)con boleadoras, rompecabezas, piedras grabadas y zoolitos. Se observa una diversificación de los lugares de ocupación: espacios de taller, dormitorio, etc. Surgen los «cerritos de indios».


			2.3 Arcaico tardío (3200 a 2200 AP): se ingresa al período cerámico, se observa una continuidad cultural entre estos grupos y el anterior en la industria lítica y ósea. Las herramientas se reducen de tamaño, las áreas boscosas dejan lugar a las praderas. Las culturas se complejizan, desarrollándose elaborados ritos de enterramiento.


			3) Período formativo (2200 a 350 AP): se observa una mayor estratificación y diferenciación al interior de las sociedades indígenas con rangos diversificados de jefatura, grupos etarios, etc. Se distinguen con claridad áreas geográficas, se conforman aldeas y/o unidades domésticas. Se encuentra en la región del litoral de los ríos Paraná y Uruguay el asentamiento de comunidades cazadoras-pescadoras-recolectoras vinculadas profundamente a estos ríos; hacia el final del período aparecen elementos de horticultura.


			3.1 Formativo temprano (2200 a 1200 AP): complejo desarrollo de la cerámica que toma forma humana o de animales; se incluyen diversos motivos y formatos de decoración, materiales y pigmentos. Consens indica el desarrollo y separación de funciones como las del chamán o cacique, o concejos de ancianos.


			3.2 Formativo medio (1200 a 350 AP): se verifica la existencia de aldeas permanentes de no mucha población. Este período incluye el encuentro inicial del europeo con las comunidades indígenas del territorio oriental, su aculturación y desaparición final. 


			Arriban sociedades tribales horticultoras, los guaraníes, hacia el año 700 AP. En el este del Uruguay, desde unos cuatro mil años atrás, se desarrolla la economía en vínculo a los humedales que deja como vestigio los «cerritos de indios», con un espacio compartido hacia los estados del sur de Brasil. En el centro del Uruguay y en la provincia de Buenos Aires se mantiene el espacio de los grupos cazadores pampeanos de alta movilidad.


			Los sitios de ocupación más antiguos del Uruguay


			Los sitios de ocupación más temprana en el territorio uruguayo son estudiados por Annette Laming-Emperaire (Musée de l’Homme) y su equipo al momento de la construcción del embalse de la represa de Salto Grande en 1976 (proyecto de salvataje arqueológico encomendado por la Unesco). Las dataciones de mayor antigüedad se encuentran próximas a Salto Grande y arrojarían una fecha de 11 200 +/- 80 años. No se encuentran asociaciones concretas con proyectiles o fauna extinta. Próximos a esta área, en tributarios al río Arapey, aparecen a un mismo tiempo megafauna y puntas de flecha en posible asociación, pero las dataciones llevan a 5000 años AP.


			El catalanense


			El catalanense junto al cuareimense, un segundo yacimiento descubierto en la década de 1960 en las barrancas del río Cuareim, durante muchos años fueron considerados dentro de las manifestaciones prehistóricas más tempranas de la región.


			Está caracterizado por unidades culturales que presentan industrias líticas precerámicas de morfología «protolítica», o «lítico inferior», o «prepuntas de proyectil», de bajo grado de tecnología. Los principales sitios se encuentran emplazados en el noroeste, en el departamento de Artigas. En este sentido nuestra atención se concentra en el entorno del arroyo Catalán Chico, próximo a la cuchilla Belén. En veintisiete kilómetros se pueden ubicar diecisiete yacimientos principales, que producen 19 962 piezas líticas.


			Por ser tan alta la concentración de este tipo de industria en el entorno del arroyo Catalán es que esta tradición se conoce como «catalanense». Los rodados o guijarros, en cauces fluviales o afloramientos rocosos de basalto, sirvieron de materia prima. La mayoría de los sitios son superficiales por lo que pueden confundirse en un mismo lugar distintas ocupaciones alternadas o subsiguientes. La industria es de apariencia tosca y primitiva, pero posee buenos retoques a percusión. Las raederas son los principales artefactos encontrados, luego los raspadores y, finalmente, lascas con algunos retoques,(9) así como unos pocos perforadores.(10)


			Esta tecnología lítica es característica de cazadores-recolectores primitivos (familias que en su conjunto no superan los cuarenta individuos). Cabe señalar que algunos de estos instrumentos o piezas dan testimonio indirecto del uso de la madera, ya sea como lanzas de mano, venablos arrojadizos, etc.


			Un rasgo técnico de las industrias del catalanense son los retoques marginales «alternos» (efectuado en distintos lados de un mismo instrumento) y los «alternantes» (efectuados en un mismo lado y en caras distintas, a veces en sectores y otros discontinuos). El tamaño de las piezas varía entre los ciento cuarenta y cien milímetros, noventa y nueve y setenta milímetros, llegando a alcanzar los sesenta y nueve y treinta y cinco milímetros. Las diferencias de tamaño pueden deberse a que son sitios que pertenecen a fases temporales distintas o bien piezas que se corresponden con funciones o actividades diversas.


			La presencia de esta industria es notoria en los arroyos Catalán Chico y Grande, Pintado (Los Cerros) y Tres Cruces Chico, en la zanja Carapé y Paso Yuquerí sobre el río Cuareim, todos del departamento de Artigas. Hacia el este las vemos en el valle Edén, Cuchilla Negra y Paso Ataques, de Rivera; en el Túnel, de Tacuarembó, y en sierras de Aceguá, de Cerro Largo. Aparte de estos lugares, se pueden observar vestigios en el arroyo Gallero y río Daymán Medio de Salto, con estribaciones, al parecer, en Los Pericos de Soriano y en sierra de Mal Abrigo de San José.


			En resumen, el catalanense es una industria en general de lascas, del tiempo precerámico, con una ausencia clara de puntas de proyectil en piedra así como piedras de boleadoras y de honda, de los molinos y la cerámica. Los asentamientos (que cumplirían funciones de campamento y taller) rodean cursos de agua (arroyos), con agua, caza y recolección a mano. El doctor Marcelo Bórmida, en el año 1964, postula para la iniciación de este complejo una fecha estimativa situada entre los 8000 y 9000 años a. C, con fases posteriores no bien delineadas que serán diacrónicas.


			El cuareimense


			Esta industria precerámica se puede observar en el departamento de Artigas a lo largo del cauce del río Cuareim y dentro de los cursos bajos de sus principales afluentes. Estos sitios se caracterizan por encontrarse en las márgenes de las trayectorias de agua más importantes. Es notorio que las sociedades del cuareimense buscan lugares donde la capa de tierra sea profunda y fértil, lo que induce al doctor Bórmida a catalogarlas como incipientes agricultoras.


			Se recogen cerca de un millar de piezas líticas muestreadas a lo largo de unos cincuenta kilómetros en línea recta del curso medio del río Cuareim. En el cuareimense se utilizan como materia prima guijarros del río, la tradición no incluye puntas de proyectil líticas, molinos, piedras de boleadoras ni tampoco cerámica. La industria se complementa con raederas, raspadores y cuchillos.


			Aparentemente se trata de grupos cazadores-recolectores con dieta complementada por la pesca. Sus campamentos se establecen sobre alturas próximas a los ríos y arroyos fuera del alcance de las crecientes. Como nómadas, luego de agotado el nicho ecológico, dejan atrás su emplazamiento hasta fundar uno nuevo.


			A partir de estudios geológicos se les concede una fecha estimativa en torno a los 5000 y 6000 años a. C, desapareciendo luego del área.


			Los «cerritos de indios»


			Se trata de pequeñas elevaciones de terreno de forma circular, oval o elíptica, compuestas de tierra y restos de actividades humanas, tanto sepulcrales como ceremoniales. En lo referido a su dimensión, el diámetro de sus bases oscila entre los veinte y los cincuenta metros promedialmente, pudiendo alcanzar los cien metros. La altura de los mismos varía entre los cincuenta centímetros y los ocho metros, sobre terrenos de cero a ciento sesenta metros por encima del nivel del mar.


			Pueden ubicarse concentrados (de dos a cinco juntos, o incluso más, como los cuarenta «cerritos» que se encuentran en el departamento de Treinta y Tres, en una extensión de un kilómetro cuadrado) o en forma aislada. Los departamentos con mayor presencia de estas elevaciones, sitios arqueológicos, son especialmente Rocha (en torno a la cuenca de la laguna Merín), como ya mencionamos Treinta y Tres, y Tacuarembó. Los «cerritos» se emplazan en los bañados rodeando lagunas o en el terreno de los canales que unen arroyos o ríos, también en las extensas planicies e incluso en las sierras.


			Se hallan plantas que son cultivadas como porotos, calabaza y maíz; estos restos vegetales pueden darnos una datación que se extiende desde 4000 años AP hasta el inicio del contacto con los europeos. Dentro de los sitios se encuentran cerámicas de elaboración simple y apenas decoradas, artefactos en hueso, líticos (lascas y fragmentos de talla, puntas de proyectil, artefactos de molienda, boleadoras quebradas, rompecocos), así como instrumentos elaborados en hueso, como astas de ciervo o hueso de ñandú.


			Existe una recurrencia casi permanente al enterramiento de humanos, tanto de hombres como mujeres, niños y adultos mayores. La proporción de mujeres encontradas es menor a la de los hombres, elemento extremadamente relevante en alguno de los «cerritos».


			Los cuerpos se ubican en posición fetal, tanto en enterramientos individuales como múltiples. También existen enterramientos secundarios, donde el cuerpo es armado con sumo cuidado en paquetes que contienen especialmente los cráneos. Esta modalidad comúnmente encontrada en varias regiones de América del Sur ha sido denominada de «cabezas trofeo». Se observa la presencia de violencia perimortem,(11) como marcas indicativas del retiro del cuero cabelludo. Acompañando estos cuerpos se hallan, a veces, restos de esqueletos de perros, sin evidencias de haber sido utilizados como alimento, e incluso integrando el ajuar del enterramiento.


			Los restos de fauna pueden ser discriminados en tres tipos: piezas dentarias, mandíbulas; objetos específicos de ofrenda, restos óseos de fauna dejada como alimento ritual para el muerto; y finalmente, restos de comida consumida por los participantes del ritual.


			Muchas culturas amazónicas fueron constructoras de este tipo de montículos: por ejemplo, los agricultores en los llanos de Mojos de Bolivia, la isla de Marajó y el inferior y central de la cuenca del Amazonas y el Pantanal de Brasil, los llanos de Venezuela, la cuenca Momposina de Colombia, Sangay en el valle del Upano y la cuenca del Guayas de Ecuador, y en las llanuras costeras de Guyana, Brasil y Ecuador.


			La datación por radiocarbono indica que la construcción de «cerritos» toma un tiempo considerable que puede dividirse en períodos. El profesor José María López Mazz identifica cuatro fases en su desarrollo:


			1) En el Holoceno temprano y medio (circa 8000-5000 BP) nivel pre «cerritos», refiere a cazadores-recolectores arcaicos;


			2) una primera etapa de construcción entre el 5000 y el 4000 AP;


			3) una segunda etapa, entre aproximadamente el 3000 al 1000 BP, cuando se incrementa la construcción de «cerritos». Durante esta etapa se comienza a utilizar la cerámica, así como se desarrollan las primeras prácticas hortícolas, especialmente con calabaza, maíz y fríjol;


			4) una fase final que incluye la diferenciación de los patrones funerarios (formas de enterramiento) unos siglos antes de la conquista europea.


			Las primeras hipótesis referidas a estos túmulos de tierra los vinculan con lugares de enterramiento o con sitios habitación adaptados a zonas inundables del este del Uruguay. Una investigación más profunda indica que aquellos montículos ubicados en las cimas de las sierras no están durante el Holoceno en cotas sujetas a peligro de inundación: los «cerritos» se ubican en los bordes de las zonas inundables. Las investigaciones uruguayo-brasileñas concluyen que eran sitios residenciales de pesca lacustre.


			Las nuevas investigaciones posibilitan otras interpretaciones explicativas que dan cuenta de estas estructuras: a partir de la década de 1990 se incorpora la arqueología del paisaje que incluye la compleja relación hombre-naturaleza y paisajes culturales. Las sociedades de los «cerritos» implican, desde esta perspectiva, una mayor complejidad cultural, siendo los montículos una especie de mojones que delimitan espacios territoriales de carácter político, estratificando las estructuras sociales y definiendo áreas de exploración de recursos de grupos cada vez más jerarquizados. Los «cerritos» habrían servido para facilitar y orientar a los grupos cazadores-recolectores en áreas susceptibles de ser anegables.


			Los bañados como las lagunas, con sus recursos naturales, constituyen un importante atractivo para las sociedades de cazadores-recolectores: desde la fruta provista por la palma de butiá, hasta la oferta de caza de animales de diverso tipo y tamaño (como por ejemplo el extinto ciervo de los pantanos, el pecarí, junto a carpinchos y nutrias) así como la pesca y caza de animales marinos.


			Las dimensiones de estos montículos implican grandes volúmenes de tierra, necesitando mucha mano de obra que debe estar perfectamente organizada. Se trata, asimismo, de sitios fundamentalmente ceremoniales, que nos llevan al planteo de hipótesis que incluyen una mayor complejidad socioeconómica y política.


			El escenario propuesto es el siguiente: una sociedad con una economía mixta que combina la caza, la pesca y la recolección con la horticultura (se encontraron artefactos líticos con marcas de abrasión en vínculo directo con restos vegetales que necesitan de un tratamiento para ser consumidos) a pequeña escala, de maíz, frijol, calabaza y tubérculos, posiblemente domesticados.


			La abundancia de recursos disponibles en la zona, las demandas de tiempo para la construcción de los montículos y la necesaria organización apuntan al sedentarismo. Los restos funerarios muestran un trato diferenciado para unos pocos individuos, lo cual sugiere complejidad social con una organización más sofisticada de la mano de obra comunal, por lo que el profesor López Mazz propone un modelo para los constructores de «cerritos» como resultado de una sociedad con una organización no igualitaria, que incluye aspectos simbólicos para denotar cuestiones ideológicas, dominación, poder y territorialidad (los montículos como marcadores territoriales).


			Actualmente se promueve una lectura que considera la existencia de cazadores-recolectores que explotaban un territorio de gran productividad con altas tasas de retorno en vínculo a los recursos disponibles, a tal punto que estas sociedades se permitían la construcción de «cerritos»; estructuras con alto nivel de inversión de energía y tiempo, y recursos naturales abundantes que les permitían tales construcciones sin afectar su supervivencia. En este punto me quiero alejar de aquellos que indican la idea de que los constructores de «cerritos» consentían su elaboración «sin un retorno utilitario»: se trata, evidentemente, de una estructura compleja que involucra varias facetas, entre ellas la espiritual o religiosa, amén de la política; mencionar «un retorno utilitario» nulo, positivo o negativo, estaría dando lugar a expresiones etnocéntricas.


			Es cierto que, desde todas las perspectivas posibles, se aleja definitivamente de la visión clásica del primitivo habitante del Uruguay que debía luchar con esfuerzo contra las inclemencias del tiempo, logrando apenas los recursos suficientes para sobrevivir, en pos de una visión de grupos complejos, sofisticados y con divisiones sociales distinguibles (por tipo de trabajo, lugar político, etc.).


			La etnografía nos presenta diversas sociedades en vínculo directo a los constructores de «cerritos», como por ejemplo los indios arachanes y guenoas, siendo los kaigangs los portadores de una arquitectura de túmulos similar a los citados, pero no descendientes directos de los constructores de los «cerritos». Estos grupos han sufrido un gran impacto en sus estructuras socioculturales con la llegada de los europeos en el siglo XVI. En un principio, mantuvieron relaciones de intercambio, pero desde el siglo XVIII, con la ocupación gradual de la zona para el ganado, la población nativa se extinguió poco a poco por los cambios drásticos en su cultura y los diversos enfrentamientos bélicos en la región. Los últimos registros de estas poblaciones son de la segunda mitad del siglo XIX: sus restos fueron distribuidos en los distintos lugares de la región, se fusionaron con otros grupos étnicos y desaparecieron.


			Tradiciones cerámicas


			La cerámica indígena en territorio uruguayo se remonta al primer milenio a. C. Es esporádicamente detectada en el contexto de los sitios históricos uruguayos, ya sea porque el emplazamiento histórico se produce sobre un asentamiento indígena prehistórico, o bien porque el indígena inserto en la sociedad colonial continúa produciendo sus vasijas tradicionales. Se debe entender que la elaboración de cerámica implica el manejo de diversas destrezas y conocimientos sumamente complejos en vínculo a los materiales, elaboración (tipo de mezcla, cantidad de ingredientes), decoración, correcto amasado, cocción, entre otros. En el territorio que hoy ocupa Uruguay se desconoce el torno, por lo que el modelado se logra con pastillas, rodetes, etc. Se debe tener sumo cuidado en no dejar burbujas de aire, sobrepasarse con el agua, que las superficies no resulten porosas sino lisas o semividriadas.


			Tanto el secado como el decorado exigen ser muy cuidadosos, lentos y controlados por el tamaño de las piezas, pueden demorar varios días, por ello la producción de cerámica se corresponde con las épocas más secas del año. El decorado debe cuidar el grosor de la pieza pues puede destruirla: se efectúa a veces punzando en la pieza húmeda, de forma corrugada, incisa, etc., o bien pintándola.


			Cinco tradiciones cerámicas se desarrollan con cierto grado de sofisticación:


			1) Tradición básica del litoral.


			2) Tradición de los «ribereños plásticos» o «plásticos paranaenses».


			3) Tradición vieira y taquara.


			4) Tradición tupí-guaraní.


			5) Cerámica mestiza.


			Cultura entrerriana o básica del litoral


			El inicio de esta cultura del litoral se establece en el año 500 a. C, continuándose hasta tiempos históricos. Se caracteriza por la manufactura mediante un antiplástico de arena. El color castaño claro, el núcleo negro y la cocción oxidante incompleta son otros rasgos relevantes. La manufactura incluye la realización de ollas, escudillas y platos. La superficie se finaliza con un alisado imperfecto. Las decoraciones pueden estar ausentes o presentes, generalmente punteadas e incisas, con zigzag o grecas. Se puede presentar, asimismo, con pintura roja en forma de bandas paralelas al borde. 


			Esta cerámica forma parte de grupos pescadores-cazadores y en muchos lugares perdura hasta la llegada de los europeos. Los pueblos conocidos como «ceramistas del oeste» habitan principalmente en las costas del río Uruguay y el litoral platense.


			Cultura de los ribereños plásticos


			Directamente vinculada a la cultura entrerriana de la cual se desarrolla, la de los ribereños plásticos se enriquece con la adición de nuevas decoraciones zoomorfas y antropomorfas en las distintas vasijas, sean estas las de uso doméstico u otros objetos cerámicos campaniformes y tubulares.(12) Característica de esta cerámica es la incisión rítmica (por surco rítmico), las pinturas blanca y roja (dependiendo de la arcilla disponible, anaranjado, marrón claro, amarillo, etc.) y la adición de apliques utilitarios y/o decorativos (asas, ornamentos, etc.). La pasta y las formas de las vasijas son similares a la cultura entrerriana. Se destacan por la fabricación de estatuillas humanas y formas complejas de animales (aves, especialmente loros) y presentan un depósito que supuestamente habría sido utilizado para la inhalación de vegetales abrasados, en su mayoría como apéndices. A esta cerámica zoomorfa se la rotula como «alfarería gruesa» o «campanuliforme», pues su base tiene forma de campana.


			La cronología para esta cultura se inicia en el 500 d. C, llegando hasta tiempos históricos (siglo XVI). Puede ubicarse en la franja costera del norte de Uruguay y desde la desembocadura del río Negro hasta la entrada del Río de la Plata. Se la vincula directamente con la etnia chaná-timbú.


			Tradición vieira y taquara


			Estas tradiciones cerámicas se relacionan principalmente con los «cerritos» de las tierras bajas del este de Uruguay, como extensión de la cultura cerámica del planalto brasileño (Río Grande del Sur y Santa Catalina). En el primer caso, los objetos excepcionalmente exhiben decoración, cuando la hay son motivos sencillos punteados e incisos. Presenta dos tipos dominantes de antiplástico,(13) uno de arenas finas y medias (tiestos de color oscuro y poco alisado) y otro de arena gruesa o cuarzo triturado (con alisado y/o falso engobe). Se sugiere la existencia de una red de intercambio que conecta a los sambaquis del litoral brasileño con los montículos de la laguna Merín a partir de la presencia en ambas regiones de zoolitos, antropolitos y rompecabezas.


			El segundo caso, la tradición taquara se caracteriza por cazuelas sin decoración ni pintura, de tamaño moderado, forma globular y paredes verticales, con algunas curvaturas hacia adentro con engrosamiento de los bordes. También deben mencionarse los vasos de forma globular estrechándose en la parte superior. Algunos artículos presentan decoración con franjas punteadas que circundan el vaso y otras con puntos triangulares. Estas tradiciones se pueden datar entre los años 150 al 50 a. C.


			Tradición tupí-guaraní


			El modelado de la cerámica de las tradiciones anteriores da lugar al rodete o acordelado, a diferencia de los períodos previos en que es solo modelada. El antiplástico más utilizado es el tiesto molido. Las formas de las vasijas son generalmente de base cónica, la superficie alisada y decorada exteriormente por incisiones de uñas (14) o directamente corrugada, con motivos pintados. Presenta pintura policroma en base a negro, blanco y rojo. Resultan de mucho interés las urnas fúnebres de gran tamaño, a veces con tapa. Esta tradición irrumpe en la región en el siglo XVI y corresponde a la expansión tardía de los grupos selváticos tupí-guaraníes a estas latitudes.


			Cerámica mestiza


			Es también llamada «criolla», «hispano-indígena», «indo-hispánica» o «neobrasileña». Se caracteriza por materia prima elaborada a la usanza autóctona, pero con formas u ornamentos de inspiración europea (tapas, asas, etc.). En estas cerámicas se mezclan elementos europeos y nativos. Se manufacturaba usando una pasta fina, compacta, con caras alisadas o pulidas de cocción despareja. Pertenece, plenamente, al período colonial.


			Arte prehistórico


			El arte prehistórico, en general, puede ser visto como la representación de un sistema simbólico que es una parte integral de la cultura que lo crea. Por lo tanto, no es fácilmente inteligible o de acceso a otras culturas. Los símbolos que aparecen son a menudo ambiguos y es probable que también cambiaran de significado dentro de la misma cultura que los produjo originalmente.


			El hombre de la prehistoria representa su mundo y tal vez sus creencias a través de imágenes visuales: las pinturas, figuras en arcilla o en piedra y, más tarde, la cerámica no solo revelan una búsqueda de belleza y utilidad, sino también exponen sistemas sociales complejos y concep-


			tos espirituales.


			Las primeras obras de arte reconocibles en Uruguay no son simples: muestran interés por alcanzar un nivel de confianza más maduro para la abstracción. Como en todo arte prehistórico se practica la abstracción de animales y figuras humanas: en el caso de la prehistoria uruguaya se pueden observar distintos zoolitos e incluso un antropolito. La cerámica evoluciona de un tipo tosco a formas más elaboradas, de decoraciones monocromáticas y relativamente sencillas a otras más complejas y policromas con adornos y distintos motivos de decoración.


			a. Arte rupestre: pictografías y petroglifos


			Esta expresión se utiliza en nuestro país para aquellas manifestaciones artísticas ejecutadas sobre rocas. Pueden ser pictografías, su diseño depende del empleo de pintura, o petroglifos, en los que se utiliza el grabado en roca.


			Los refugios, posibles cuevas y especialmente bloques de piedra incluyen notables grabados ideográficos con huellas de manos que pudieron haber cumplido importantes funciones sociales y espirituales. Las impresiones se obtienen ya sea en «positivo», presionando las manos manchadas de rojo, blanco o negro sobre la superficie de la pared, en «negativo», al describir las manos de color, o en «pseudo-positivo», al esbozar las manos de un solo color y presionando contra la pared que fue pintada con un color diferente. Es de enfatizar que a menudo la mano que se deja impresa es la izquierda (la derecha agrega pigmento) y que en otras regiones del mundo a veces se imprimen las huellas de manos femeninas, dedos (a veces mutilados, como en el caso de Laussel y Gargas en Francia), o de niños e incluso bebés (Gargas, Les Combarelles y Le Postel, en Francia, y Altamira en España; de bebés especialmente en Lascaux, Francia).


			La distribución de petroglifos y pictografías en el territorio nacional exhibe una cierta dificultad pero no un patrón azaroso: en la región septentrional hay una mayor cuantía de petroglifos y en la región austral, de pictografías.


			Las pinturas rupestres se concentran en los departamentos de Flores, Durazno, Florida, San José y Colonia, en lugares con afloramientos rocosos preferentemente de granito. Se usan para su ejecución óxidos naturales por medio de pinceles o con los propios dedos. Las formas representadas son geométricas, en zigzag, etc. Hacia la zona de Artigas, Salto y Paysandú se representan distintos dibujos que pueden estar indicando felinos o guanacos.


			La datación del arte rupestre uruguayo brinda fechas del 6000 al 500 a. C. La existencia de este arte en lugares de alta explotación de granito alerta sobre la necesidad de proteger este patrimonio cultural que puede ser destruido.


			b. Los zoolitos y antropolitos


			Los «zoolitos» son todas aquellas piezas esculpidas y pulidas en piedra que reproducen animales, mayormente aves o peces; cuando se representan seres humanos, llevan el nombre de «antropolitos». El litoral costero que se extiende desde el Río de la Plata hasta San Pablo incluye en diversos sitios arqueológicos estos objetos.


			El formato que utiliza el artista es cruciforme: el objeto, en forma de cruz, es soporte para los distintos trabajos de esculpido; en el caso de que se represente un animal, el eje mayor de la cruz se corresponde con el cuerpo (cabeza, cola, etc.), mientras el eje perpendicular lo hace con las extremidades, alas o aletas.


			El punto de cruce de los ejes que conforman el cuerpo del objeto incluye frecuentemente una concavidad vinculada a la quema o incineración de vegetales usados (de forma religiosa) como narcóticos, etc. En Uruguay los zoolitos que se encuentran, están fuera del contexto de un sitio arqueológico, por lo que es difícil precisar el período al que corresponden o la cultura a la que se pueden asociar. Quizás llegan a nuestras tierras por difusión de la cultura sambaqui del sur de Brasil, por comercio o intercambio con ella en una red que incluye los objetos y otras significaciones socioculturales (desde botines de guerra hasta el intercambio de mujeres).


			Aunque no existe un fechado contundente para estas piezas en territorio nacional, al incluirlas en el trasfondo más amplio de la prehistoria brasileña podemos datarlas hacia el año 4500 AP.


			Este tipo de arte se extingue con la finalización de las tradiciones líticas pero tiene cierta influencia en las tradiciones cerámicas ulteriores.


			c. Arte cerámico


			Desarrollado en el anterior apartado, se reitera el hecho de que los objetos en cerámica no tienen una función únicamente utilitaria sino que también cumplen un rol artístico, representando así el complejo entramado cultural de los pueblos que habitan nuestro territorio. Dentro de este ítem retomamos las urnas fúnebres de origen guaraní abundantes en las islas del río Negro, la alfarería gruesa con forma de campana siempre zoomorfa (aunque existe algún ejemplo antropomorfo) y demás industrias cerámicas de las distintas tradiciones culturales de la región: la del litoral, la de los ribereños plásticos, etc.


			

				

					4. Industria lítica refiere a cualquier pieza realizada en piedra. La industria, en este caso lítica, tiene que ver con los distintos artefactos y su forma de ejecución (raederas, raspadores, etc.).


				


				

					5. Horticultura refiere al cultivo de plantas de índole medicinal y con fines alimenticios, pero no se considera agricultura: la sociedad no basa su supervivencia en el consumo que los cultivos brindan.


				


				

					6. Puntas de flecha con forma de hojas, redondeadas.


				


				

					7. Abreviatura de lítico.


				


				

					8. El pulido es una forma de suavizar la superficie del artefacto, en el caso de los líticos normalmente se utiliza arena gruesa y luego fina con la que se frota el objeto.


				


				

					9. Los retoques se puede hacer por presión, donde el artefacto lítico es presionado utilizando una superficie rocosa u otro lítico.


				


				

					10. Raspadores, raederas, etc., objetos utilizados para cortar carne y limpiar cueros o pieles de animales.


				


				

					11. Mientras sucede el fallecimiento.


				


				

					12. Con forma de campana o tubo.


				


				

					13. El antiplástico es el material utilizado para la manufactura de cerámica.


				


				

					14. Se presionan las uñas en forma sostenida, una y otra vez, lo cual deja una decoración en la cerámica sin cocción.
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